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SIN DESVIRTUAR LOS PRINCIPIOS ESPIRITUALES, 
PATRIOTICOS y SOCIALES DEL MOVIMIENTO, 
ESPAÑA SE CONSTITUYE EN REINO 
LA ALTA MAGISTRATURA DE LA 
franco presenta a las Cortes ' 
el proyecto de ley de Sucesión 
EN LA JEfATURA DEL ESTADO 
h caso dt IIIVIIIt • IlKapaddad 
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dt songl' real COI mejor ... 
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EN EL DESFILE DE LA VICTORIA 
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ESPAÑA 1947 
IMPORTANTISIMO DISCURSO DEL CAUDILLO 
con motivo del VIII aniversario de la Victoria 
"Lo que ayer sosteníamos frente a un Mundo "Instituido sobre la Victoria más clara. 
¡ncomprensivo y hostil 11 nuestro Régimen viene 
hoy lo v,,",,,, r Cl>flOCldo y aun SII,lmido como a,sum nto propio demot1,.n~o de maneTII di'lana su' entllh"mienlo en l. Nación 
por los ot ros pueblos" y su verdadera fortaleza" 
Anuncia la presentación a las Corles ¿el Prcyedo de ley sobre sucesión de la Jelatura del [stado 
1 '\"JiI!flri&u! V(u: ;OI/(lI ., 1-/\ ·/1).J 7.1 
MANIFESTACIONES 
de don Juan de Barbón 
Lolldre$ . • Anteayer . domingo. 
_The Observen. dedica su pri -
mera plana a unas declaraciones 
de Juan de Borbón. pretendiente 
al trono español, a don Rafael 
Martínez Nada) , corresponsa l de 
Asuntos Espanoles del periódico. 
Don Juan. anles de comen/nI' la 
, ·n 1','\"1.1 
de _The Ob~cl·\I!r.- me hi .lO la 
s iguiente observación previa: 
-SOy contrario a prodigar mi s 
declaraciones públicas. por lo que 
hago hoy una excepción en favor 
de usted. como representante de 
. The Observer •. Sin embargo, e l 
respeto que debo a la admirable 
ho"piwlidad portuguesa, a la que 
, • 11. q,"n!!".1\ " !,!I< I .. !nv"hl!!' .• 
a mantenermc:cn un Icrrcnoab!>o-
lutamente objetivo. si n enlrar en 
cuestiones de crit ica o polémica. 
El interes de cuanto pueda mani-
restarle consiste en renejar tan 
sólo mi opinión personal. pues 
como no he de admitir ser un Rey 
absoluto o un dictador. no puedo 
an ticiparle cómo "l'rú del .. l1ndn 
" ",.1.. --.(!' " ".,1.11", , I 
"Senlada estn necesidad, afirmada nuestra doctrina y salvada una de las etapas 
más dilitiles de la vida del mundo, con el horizonte claro y seguridad firme en 
nuestro comino, os anunciamos la entrega con esta fecha a las (ortes ile la Nación 
del proyecto de ley de Sucesión de la Jefatura del Estado." (mnw. JI ~e mano ~e 1!1l.l 
· ESBU~TA1947~~ ~~. • •. •••• ~ -l . • •. .. .. . 
Cumo veréis, no implica variación en nuestra marcha, ya que desde primero de octubre de 1936 
lo vengo repitiendo y lué lormatizado posteriormente ante las Cortes Españolas en aquel acto 
solemne de apertura en que anuncié a los españoles el propósito de que en la nueva etapa 
que entonces comenzaba, habriamos de enfrentarnos con las últimas definiciones de nuestro 
Estado, íntimamente ligadas al estatuto de Sucesión en la más alta de sus Magistraturas 
(FRANCO. 31 de marzo de 1947) 
(. Pueblo,., l-IV-/947.) 
tado monárquico español. Tal Vl:!Z 
sirvan. no obstante. estas decla· 
raciones par a dis ipar tos rumores, 
falsedades y leyendas que a lrede-
dor de mi persona, actitud yobli-
gado silencio viene circulando. 
Ha lermi 
Entonces --dice el corresponsal 
de «TheObserver»-don Juan dio 
las siguientes conlestaciOnes a 
mis 'preguntas: 
-En el manifiesto de 1945 -in-








plcto desacuerdu L:un el Régimen 
aClUal de España. ¿Han creado los 
recientes acontecimientos la po~ 
sibilidad de un acuerdo entre Su 
Alteza y el general Franco? 
Don Juan respond.ió; 
-No tengo nada que rectificar de 
mi maniBesto de 19 de marzo de 
1945, y en pie sigue mi insolidari-
dad absoluta con el Régimen ac~ 
lual de España y la prohibición de 
que los monárquicos colaboren en 
puestos políticos o de libre desig~ 
nación del Gobierno; por desgra~ 
cia para España, los hechos han 
venido a confirmar las razones en 
las que basaba mi actitud de en· 
tonces. Ratifico, pues, mi actitud 
y de nuevo por e l bien del país, 
urge la necesidad de poner fin a 
una situación que sólo puede con-
duci l· a mayores males. Ahora, 
como siempre, estoy dispuesto a 
llegar a un acuerdo con el general 
Franco, siempre que este acuerdo 
se limite, única y exclusivamente, 
a facilitar una pacifica, pero in-
condicional tansmisión de pode· 
res. 
- Los monárquicos españoles re-
cibieron aquella actitud de Su Al· 
teza con aparente apatía. ¿Hay 
algún indicio de que se pueda es· 
perar, por parte de las fuerzas 
tradicionalmente partidarias de 
la Corona una reacción más enér-
gica en un futuro cercano? 
- Por chocar con los temas de la 
propaganda oficial, el manifiesto 
del 19 de marzo de 1945 causó al 
principio entre los e lementos mo-
nárquicos una desorientación, 
que pudo ser interpretada como 
apatía. Pero una consideración 
más reposada del documento y la 
confirmación que los hechos vi-
nieron a dar a nuestras previsio-
nes determinaron, ta nto en [os 
~~11-' ''-l1)\,T \ 19,A7~'  ...... ,·t·· .. .. ... ~o ... . ~ ".t "l ......... 'l.
medios monáiquicos como en la 
gran masa del país. un cambio 
cada dia mas acentuado. La reac-
ción de la opinión an te el proy(!cto 
de ley de Sucesión a la Jefatura 
de l Estado. me da la p lena seguri-
dad de que, llegado el caso, con-
tará la institución monárquica 
-puede decirse que cuenta ya-
con los nladeos, lan extensos 
como cohercnles. que precisan 
para la renUnción de su polilica 
n;lliunal 
-¿Cómo pueden ayudar las de-
mocracias a faci litar un cambio 
de Régimen en España? ¿Cree Su 
Alteza que nuevas medidas de las 
Naciones Unidas en contra de 
Franco facilitarían o dificult arían 
la solución del problema español? 
-Como español nnlt!s que Iodo, 
no puedo admitir una interferen-
cia en los asuntos internos de Es-
paña. O llego a reinar de acuerdo 
con la voluntad lIe los e!.pañoles. o 
morirt:en el dl .... ticn·{) Sin cmhar-
producir erectos contrarios a los 
que unas naciones se proponen y 
ot ras fingen proponerse. 
-Un cambio de Régimen no pa-
rece pos ible sin la colaboración 
del Ejército. la Ig lesia y los ele-
mentos industria les y bancarios, 
cuya ayuda según creencia gene-
ral. mantiene al actual Rcgimen . 
Por lo tanto, ¿no perpetuaria la 
Monarqu ia la actual influencia de 
esas ruer7as , impidiendo la re-
forma poluila \ cconomi(:a lk· Su 
PROYECTO DE LEY DE SUCESION 
de la Jefatura del Estado 
"LO INTERESANTE ES QUE NO SE DESVIRTUEN 
los principIOS espirituales 
patrióticos y SOCiales que el Movimiento alumbró" 
España, ~stado Católico y Social, se constituye en Reino 
- ¿Cree Su Alteza indispensable 
para la implantaciÓn de la Mo-
narquía, la expresión de una vo-
luntad nacional. o bas taría una 
ratificación popular, tras un pe-
riodo de interinidad? 
-La Monarquía es una institu-
ción Que tiene sus raíces en la His-
toria y en la misma contextura de 
la sociedad española. Por conse-
cuencia, el principio de legitimi-
dad no puede depender. en mi 
sentir, de la voluntad de una ma-
yoria transi toria. Sin embargo, sé 
muy bien que la consolidación de 
un Rcgimen y la misma posibili-
dad de realizar su alta misión rec-
tora depende, en grandísima par-
te, de la existencia de una adhe-
sión de la voluntad nacional. ex-
presada de un modo ineqUlvoco. 
Por eso seré el primero en d'esear \" 
pedir esa confirmación de la vo-
luntad de España tan pronto 
como las circunstancias lo permi 
tan. 
go, ~cra imro~iblc Ilcgar que.! la 
continuidad del Rcgimen actual 
en España presenta un problema 
que ex:cede de los limites naciona-
les . En el estudio del mismo echo 
de menos, por parte de las Poten-
cias occidentales, una compren-
siÓn clara de la importancia que 
su solución tiene para toda la poli-
tica de occidente. Falta también 
una visión diMana de los medios 
que hay que poner en práctica 
para evitar que se prolongue el ac-
tual aislamien to de España. 
Con toda sinceridad debo decir 
qUt: la conducta seguida por las 
Potencias en el _caso español. no 
ha sido acertada Una politica de 
agresiones \'erbales sólo puede 
Alte.la anunciaba en el mamlle:.-
to? 
-Es obvio que el Régimen actual 
de España cuenta, o contaba 
hasta hace poco, con el apoyo o 
aquiescencia de gran parte de las 
fuerLas a que se refiere la pregun-
ta Es evidente también que cua l-
quier cambio pacífico habrá de 
hacerse contando. en mayor o 
menor grado. con la colaboración 
de esos mismos núcleos. pero de 
eso a Que la Monarqu ía haya de 
vivir unida a intereses de de te r-
minados sectores, media u n 
abismo. 
La Monarquía, que para ser na-
cional ha de estar siempre por en-
cima de Partidos pol íticos y de 
SAL I N AS Esteras y Limpiabarros. Carranza, 5. Tel. 232370. 
clases socia les, puede ofrecer a 
unos garantía de orden y la segu-
ridad de que sus legítimos intere-
ses no van a sufrir daño alguno 
con un cambio de Ré,l!imen; a 
otros, injustamente alej" 'os de la 
vida puública, la oportunidad de 
reintegrarse a sus ocupaciones y 
servir, en igualdad de derechos, a 
la Patria . 
-¿Los Partidos sociales y sindica-
les obreras, tales como la U.G.T. y 
la C.N.T., gozarán, bajo la Monar-
quía, de las mismas libertades y 
derechos que cualquier otro Par-
tido político o sindical? ¿ Serán es-
tos derechos comparables a los 
que las organizaciones obreras 
disfrutan en Gran Bretaña? 
-Todos los individuos O entida-
des que se muevan y actúen den-
tro de la legalidad gozarán de 
idénticas libertadas. La Monar-
quía habrá de respetar los dere-
chos políticos y sociales de todos 
los españoles. sin distinción de 
clases, y la efectividad de los 
mismos podrá mantener un pa-
rangón airoso con la de los países 
más progresivos. 
-¿Ha tenido Su Alteza alguna in-
tervención en las negociaciones 
que, según se dice, mantienen los 
monárquicos con los representan-
tes de fuerzas de izquierdas? 
-Yo no negocio ni puedo nego-
ciar pactos con los Partidos políti-
cos, pues automáticamente apa-
recería como af'iliado o defensor 
Pero sí deseo que las diversas 
fuerzas políticas lleguen a acuer-
dos que permitan una evolución 
pacífica y fecunda de la política 
española. Estoy dispuesto a oír y a 
acoger a todos, pues todos presen-
tan ante mí e l mismo título de es-
pañoles. 
-¿Se perpetuarían con la Mo-
narquía los privilegios obtenidos 
por la Iglesia Católica bajo e l ge-
neral Franco? Los españoles de 
otras confesiones religiosas, los 
agnósticos y los otros católicos no 
practicantes, ¿gozarán bajo la 
Monarquía de los mismos dere-
chos que los cató licos militantes, 
y tendrán las mismas oportuni-
dades para ocupar cargos públi-
cos? 
-La Monarquía española, como 
institución, ha sido, es y será 
siempre católica; pero en benefi-
cio de los verdaderos fines e inte-
reses espirituales de la Iglesia, yo 
desearía que los Gobiernos de la 
Monarquía pudieran concordar 
con la Santa Sede la mayor sepa-
ración administrativa entre el Es-
tado )' la Iglesia, a fin de que, in-
cluso para su propia seguridad, 
quede ésta apartada de toda con-
tienda política. En todo caso, los 
españoles que profesen otras 
creencias religiosas e incluso los 
que carezl;an de ellas no verán 
menoscabado por este hecho el 
ejercicio de sus derechos de ciu-
dadanos. 
,k nquér I.'n CU\U nurnhrl' Irnt3'l' . --C'U3nt!o Su AlI l'/3 'l' r'dlrió a!;.. 




amnistía política, ¿significa esto 
que los desterrados españoles que 
no hayan cometido delitos comu-
nes y los que dentro de España 
están perseguidos por su oposi-
ción al Régimen, podrán incorpo-
rarse rápidamente a los puestos 
que ocupaban antes de la guerra 
civil, sin previa investigación so-
bre sus opiniones políticas? 
-Al hablar de la amnistía política 
he tenido muy en cuenta que esto 
significa la desaparición del de-
lito y de todos sus efectos. Claro 
está que la liquidación de deter-
minadas situaciones personales 
exigirá, por parte de los Gobier-
nos, la adapción de medidas ad-
ministrativas cuyo alcance y 
ritmo dependerá de lo que las cir-
cunstancias del momento aconse-
jen, 
-Las aspiraciones de Cataluña y 
más recientemente, las del País 
Vasco, han sido problemascapita-
les para todos los Gobiernos espa-
ñoles. ¿Cómo se propone la Mo-
narquia resolver las aspiraciones 
de éstas u otras regiones dentro de 
la unidad nacional? 
-Es un hecho que existen en Es-
paña particularidades regionales, 
personalidades infraestatales cla-
ramente definidas en el trans-
curso de los siglos. Todas las ma-
nifestaciones culturales de esas 
personalidades regionales deben, 
en mi opinión, merecer el mayor 
respeto del Poder Público y de to-
dos los españoles, porque forman 
parte integrante de la cultura na-
cional. Dejando siempre a salvo la 
soberanía y unidad de la Patria, 
me parece de la máxima conve-
niencia una política de descentra-
lización que traslade. no sólo a las 
regiones a que se refiere la pre-
gunta, s ino a todas las regiones de 
España, una parte de las activi-
dades de gestión con que hoy apa-
rece sobrecargado el Estado. No 
olvido, s in embargo, que el sepa-
ratismo en que ciertos exaltados 
convirtieron las aspiraciones re-
gionales, fue una de las causas que 
lanzaron a España a la guerra ci-
vi l. Estoy convencido de que la 
gran masa de la nación se levanta , 
da, nuevamente, contra cualquier 
intento semejante. 
(A~e"cia .EFE., 15-/V-J947,) 
A LOS DIEZ AÑOS DE LA N 
e l Proyec t o de Le HIJO Dl ROOSlVm AfiRMA 
Sucesión en la Jefatura del Estáilól que !a po'i!ica de J,uman 
ha venido a consagra rl a I(o,du,(;,áa [slado¡ Unidos a lagllerra 
y re afirmarla ir r tvoc¡¡hle v deflnltivam ente 
D,'''',·,i, ~cllial ell t re la 1 nH/,ció¡¡ 
!J l. ",oJO'tla r". ,~llr.uwn ro .. I(t~ rrob!~"'JJ $Ot;i~{u 
UNANOTADEL 
CONDE DE BARCELONA 
Ha Iido en,tregada en Eswril por su 
secretariado político a loa periodistas 
• portugueses 'Y extranJeros 
El conde de Barcelona, por me-
diación del jere de su Secretaria 
política , don Pedro Salnz Rodri-
guez, ha dado a conocer en Eltorll 
ante los periodistas portugueses y 
extranjeros el comunicado que a 
conllnuación reproducimos , pa ra 
que nuestros lectores tenga n un 
completo conocimiento. 
jar mi actitud ante tan grave irlfen-
to. Los principios que rigen la suce-
sión de la Corona, y que SOll WIO de 
los elementos básicos de la legali-
dad en que la Monarquía tradicio-
nal se asien ta, no pueden ser modi-
ficados sin la actuación conjunta 
del rey y de la '1ación, legítima-
mel/le reprewwada el! Cortes. Lo 
4l1e ahora se quiere hacer carece de 
ambos concursos esenciales, pues 
ni el titular de la Corona interviene, 
ni puede decirse que encarne la vo-
lum ad de la nación el organismo 
que COII el nombre de Cortes no pasa 
de ser una mera creación guberna-
t iva. La ley de Sucesión que naciera 
en condiciones tales adolecería de 
un vicio sustancial de nulidad. 
Tamo o más grave es la cuestión de 
{onda que el citado proyecto plan-
tea. Sin tener en cuen ta la necesi-
dad apremiante que España t iene 
de comarcan ;'lstituciones estables 
y sin querer advertir que /0 que el 
país desea es salir cuanto a l1les de 
lItla interinidad cada vez más peli-
grosa, sin comprender que la hosti-
lidad de que la Patria se ve rodeada 
en el m u ndo nace en máxima parte 
de la presencia del general Franco 
en la Jefatura del Estado, lo que 
ahora se pretende es pura y simple-
mente convertir en vitalicia esta 
dictadura personal o validar un tl-
lulo según parece hasta ahora pre-
cario y disfrazar con el manto glo-
rioso de la Monarquía un régimen 
de puro llrhirrio {!lIbemalil.o . lalle-
.. Espa;ioles: El general Franco ha 
anunciado públicamente su propó-
si lo de presentar a las llamadas Cor-
tes el proyecto de ley de Sucesión a 
la Jefatura del Estado, por el cual 
España puede const ituirse en 
Re;,w y se prevé un sistema por 
completo 0PIlestO al de las leyes que 
históricamente han regulado la Stl-
cesión a la Corona. 
OOOO(KXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX~ 
En momentos tan criticas para la 
estabilidad polít ica de la Patria no 
ptledo dejar de dirigirme a vosotros, 
como legítimo represerlfante que 
so\' de vuestra Monarquía, para (i-
~~ESTH Ñ\1947~~  ~-.t"\...l , \!!!?:::::¡~ ..
Declaraciones de S, E, el Jefe del Estado al 11 Times" 
fll fNTE A LOS SISTEMAS DE lNFILlRAOON 
COMUNISMO NO CABEN U CENOAS NI III'.I!lUlJAl"" on Angel Berrera 
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cesidad del cual hace ya mucho 
tiempo que no existe. 
Mañana la Historia, hoy los espa-
fioles no me perdonarían si perma-
neciese silencioso ante el alaque 
que se pretende perpetrar contra la 
esencia misma de la instituci6n 
monárquica hereditaria. que, es, en 
(rase de nuestro Ba/mes, uno de las 
conquistas más grandes y más efi-
caces de la ciencia política. La Mo-
narquía hereditaria. es, por su pro-
pia naturaleza. un htstrw'l-Ienfo bá-
sico de estabifidad, merced a la 
permanencia inslitucional que 
triunfa en la caducidad de las per-
sonas, gracias a la fijeza y clan'dad 
de los pri"cipios Sllce,<;orios, que 
eliminan los motivos de discordIa y 
hace" imposible el choque de los 
apetitos y de las b(mderías. 
Todas estas supremas ventajas de-
saparecen en el proyecto sucesorio 
que cambia la fijeza en imprecisión 
y abre las puertas a todas las con-
tiendas intestinas y prescinde de la 
continuidad hareditaria para vol-
ver, con lamentable espiritu de re-
presión, a una de esas imperfectas 
fónnulas de caudilla;e electivo en 
que se debatieron tragicameme los 
pueblos en Jos albores de la vida 
política. 
Los momentos son demasiado gra-
ves para que España va}'a a aiiadir 
una ,wel'a {iccióI/ cOl/\titllciollal a 
• 
las que hoy integran el conjumo de 
disposiciones que se quieren hacer 
pasar por leyes organicas de la na-
ción, y que, además, I1Imca han te-
nido efectividad práctica. Frente a 
este i/ltemo, yo tengo el deber inex-
cusable de hacer tilla pública y so-
lemne afirmación del solemlte prin-
cipio de legitimidad que encamo, 
de los imprescriptibles derechos de 
sobera/lía que la Providencia de 
Dios ha querido que vinieran a 
concluir en ",i persona, y qtle no 
puedo, en conciencia, abandonar 
porque Itacen de muchos siglos de 
historia y están directamellte liga-
dos con el presente y el porvenir de 
nuestra Espa;ia. 
1..0 mismo que he puesto mi su-
prema ilusión en el ser el rey de to-
dos los espa/íoles que quieran de 
buena fe acatar un estado de dere-
cho inspirado ell los principios 
esenciales de la vida de la nación, y 
que obligan por igual a gobernantes 
y gobernados, he estado y estoy dis-
puesto a facilitar todo lo que per-
mita asegurar la normal e incondi-
cional transmisión de poderes. Lo 
que no se puede pedir es que dé mi 
asentimiento a actos que supongan 
el incumplimiento del sagrado de-
ber de custodia de derechos que no 
son sólo de la COTOna, sirro que 
forman parle del acervo espirilual 
de la Patria. 
Con fe ciega en Jos grandes destinos 
de nuestra Espa,ia querida, sabéis 
que podéis contar siempre con 
vuestro rey, l uan • . 
(Agencia "EFE_, 9·/V-/947.) 
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LA PRENSA DE MADRID 
comenta los manifiestos de don Juan 
«Con Franco está toda España» 
Madrid. Los diarios madrile-
ños -3 excepción de .ABC .. - de-
dican hoy editoriales y comenta-
rios referidos a los manifiestos 
que don Juan de Barbón ha hecho 
públicos en los dos últimos anos 
---cuyos textos también dan a co-
nocer los periódicos- y que fue-
ron redactados e l primero en 
lausanne. en 1945, y el segundo 
hace unos días en Estod!. 
LO QUE DICE .. MADRID .. 
. Madrid., en un editorial que ti-
lUla «Es el momento de decir la 
verdad., advierte: «E l que quiere 
ser rey de todos los españoles. in-
cluso de los que asesinaron o 
mandaron oconsintieron asesinar 
a nuestros padres, a nuestros 
hermanos y a nuestros hijos. du-
rarla aquí lo que tardara en resta-
blecerse aquel tinglado .. demo-
crático» que condujo a las elec-
ciones que hicieron abandonar 
España a su augusto padre •. 
A continuación señala: _También 
en Rumanía hay una monarquía, 
ahora. Por fuera de la vida del 
propio rey Miguel, no hay allí sino 
muerte, miseria y torturas para 
las gentes honradas, empezando, 
naturalmente por las que profe-
san las ideas monárquicas con 
más sinceridad. El rey Miguel es 
seguro que se sentirá por ello muy 
afligido. Pero, eso no da una hora 
más de vida a las víctimas de 
aquella si tuación •. 
Acontinuación, dice: _Lo que esos 
manifiestos estimulan y alientan 
puede apreciarse por el alborozo 
que producen en los medios rojos 
y rojoides de España y del extran-
jero. Si a ellos les agrada porque 
les hace vislumbrar la posibilidad 
de un desquite que anhelan, cal-
cúlese cómo puede agradarnos 
a nosotros. Y, sobre todo, ¿fue 
Franco quien derribó la Monar-
quía? Lo Q..ue ahora se le reprocha 
es que no la restaurara en segui-
da . Ha tenido cosas más substan-
ciales que restaurar, y entre ellas 
el derecho de los españoles a vivir 
pacifica mente. Ahora que ha he-
cho posible el tránsito de una si-
tuación caótica a una restaura-
ción monárquica, es el propio as-
pirante a Rey quien le recrimina 
porque no se da prisa en hacerlo. 
y lodo ello con una acritud y una 
desconsideración que ofenden a 
cuantos pedimos a Franco que nos 
acaudillara y hemos luchado bajo 
su mando y conseguido una victo-
ria cuyo precio de sangre seolvida 
o se menosprecia alegremente •. 
Alude _Madrid . a la Monarquía 
que dimitió, en 1931, para no de-
rramar sangre, dejando a España 
sumida en un mar de ella, y, des-
pués de dejar patente que Franco 
nos ha salvado de intervenir en la 
reciente guerra universal, termi-
na: _Tras de Franco, estamos mi-
ll ones de españoles que podremos 
discutir, aquí, entre nosotros , 
cuestiones de detalle, pero que 
acudiríamos como un solo hom-
bre a su llamada, y esto no es cosa 
de juego, ni de intrigas de deste-
rrados, Es una realidad imponen-
te , Tanto peor para los que, mal 
aconsejados o impacientes, no lo 
sepan ver •. 
~~ESB\ ~T\ 19,A7~:J~··· ~ r,"-l"ll\.. ~ 
UN COMENTARIO 
DE .. INFORMACIONES. 
.. Informaciones» publica los ma-
nifiestos con una .entradilla., en 
la que resume la juventud de don 
Juan y la esperanza que represen-
taba para e l Movimiento nacio-
nal. y dice: .. La Corte de ESloril ha 
resuelto apartarse del significado 
de éste y olvidar la Cruzada. con 
su cortejo de mártires y de héroes. 
y su fondo de ruinas calcinadas v 
de inocentes inmolados. Esto no's 
sume en una amarga decepción, 
no avisa, providencialmente, do.: 
los riesgos a que expondríamos a 
la Patria si no se redoblaran las 
previsiones en e l momento de cc-
der su regimiento a manos distin-
tas de las que ahora-nunca como 
hoy "por la gracia de Dios »-
conducen a España a puerto segu-
roo. 
• Informaciones_ publica. ade-
mas, un suelto titulado: . Los del 
18 de Julio. unificados_o en el que 
dice: . Españoles emigrados han 
tratado de .acto unilateral. el 
acto realizado por Franco. Nunca 
será más unilateral que el acto de 
ponerse al frente de la Cruzada. ni 
mas unilateral que la victoria_o Y 
añade: .Si lo que ha de cosecharse 
esloquesesembróel18deJulio.y 
lo que desde entonces ha venido 
creciendo con raíces que calaban 
hasta Sap;unto. por un lado; por 
Elogios al discurso del 
Caudillo en las 
revistas inglesas 
LONDRES. 8. - Los semanarl~ 
"Tbe Catbollc Times", "Tbe Unl-
veue" y "The Tablet" pUblican 
articulo.s de fondo con comenta-
rlo.5 muy favorables para el dls-
cur.so pronunciado por el Jefe del 
Estado español.-EFE. 
~!X,...~ 
1';""lia "EFI, R- /I I'N:' 
otl'O. hasta el mitin dl.·I;.¡ Com ... di;.¡. 
:- por otro -profundísimo-. 
hasta la Corte de Estella. no hay 
duda de que lo que tenía que salir 
es lo que ha salido. Por eso, cuan· 
tos españoles se sienten usufruc· 
tuarios de 10 de Sagunto. de lo de 
la Comedia y de lo de Estella, y 
como coronamiento del. pequeño 
episodio del 18 de Julio _, se con· 
sideran gozosamente unificados, 
total mente satisfechos con esta 
ley sucesoria, cuyo desarro llo no 
puede ser más que uno y a cuyo 




.Pueblo _ titula su editorial .La 
unica verdad _, y dice: .El 18 de 
julio de 1936 ocurrió en España 
un hecho decisivo que no ha ago· 
tado aun su \'Í1:!~ncia . Enlunces v 
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un poco a ntes tambien. hu bieran 
hallado eco oportuno muchos dis· 
tingos y consideraciones que no se 
proclamaron. Ahora. nos parece 
ya un poco tarde y sin lugar. Rea-
nudamos el camino cierto y secu-
lar de la aUléntica razón y ve rdad 
de España conducidos por Fran-
co •. y añade: .Desde e l fusa 
mismo de la rui na y de la abyec· 
ción legal y constituciona l. la vida 
española ha sido levantada a 
brazo por e l Caudillo. Es ésta una 
verdad evidente aún para los que 
no quie ren aceptar sus canse· 
cuencias lógicas. y esta unidad 
española en que vivimos ha sur-
gido a note desde la misma e n· 
traña hi stórica que los siglos fra· 
gua ron. Franco la afloró. ¿Dónde 
quedan, pues, los cu ri a lescos dis· 
tingos y tachas que se esgrimen ... 
UN SUELTO DE 
.EL ALCAZAR • 
.El Alcázar. publica un suelto en 
el que recuerda el resultado de la 
gigantesca con ti enda mundial. y 
dice: . Por un lado la U. R .S.S. 
triunfante y riva l de sus a li ados 
con la amenaza comunista sobre 
todos los pueb los; por otro, los su· 
cesos políticos de Bélgica, de Yu· 
goeslavia. de Italia. Lo q ue ocurre 
en Grecia y lo que podría suceder 
en Olros pueb los sin la ayuda ex· 
tranjera vigil ante. Todo nos hace 
suponer unas circunstancias 
harto distintas a las del siglo XIX, 
bien aleccionador para España 
con respec to a los puntos princi· 
pales del manifiesto de EstoriJ.. 
y añade: . Más razonable sería 
achacar -refiriéndose a la hosti· 
lidad extranjera- esa hostilidad 
a las c ircunstancias que determi-
naron nuestra guerra civil ya len· 
laron su prolongación. ayudando 
al bando rojo _o Enumera los he· 
chos políl icos que en los s iglos 
XIX Y XX hicieron patente la ines· 
tabilidad de l régimen. y termina 
diciendo: .Sobre todas las exi· 
gencias. está la exigencia su· 
prema de defender las ese ncias 
trad icionales patrias q ue nos hi· 
cieron empuñar las armas en 
1936.A este vitalismo imperativo 
español hemos todos de supedi-
tarlo lodo, porque con eso es con 
10 que no se puede jugar .• 
(Agellcia . Cifra_, 9-/V·1947.) 
~~I"sn\1\.T \ 1947~'~  ~ ..'--1 1 "1~ ~
LA LEY DE SUCESION Y LOS MANI-
FIESTOS DEL CONDE DE BARCELONA 
Gira el comentario en estos mo-
mentos en lorno a l proyecto de 
Ley de Sucesión que va a ser pre-
sen tado a las Cortes. y a dos mani-
fiestos del Conde de Barcelona. 
Con los tres, co incidimos en pro-
clamar y avizorar como solución 
definitiva de España la Institu-
ción de la Monarquia ; y si del Pro-
yec to de Ley, a que es preciso refe-
rirse. nos separa cuanto. en nues-
tra opinión, desvirtúa las esencias 
tradicionales y permanentes de la 
forma de Gobierno secular en Es-
paña. no estamos mas cerca de la 
interpretación que se ha dado a 
las palabras de D. Juan, las cua-
Jes , según esa interpretación , me-
noscaban y mediatizan la legiti -
midad de la España Nacional. 
Nuestra disconformidad , pues . 
con el Proyecto, arranca de prin-
cipios indelebles e inmanentes, y 
consideramos, sobre todo, fun-
damentales dos de ellos. 
Uno afecta a las leyes hereditarias 
que son inveteradas, que están 
sancionadas por el Derecho y el 
uso, que han sido ennoblecidas en 
la tradición y depuradas en la ex· 
periencia, y que constituyen, fi· 
nalmente, la esencia misma de la 
Institución. La sucesión moná!"· 
quica no puede estar sometida al 
laudo de un grupo de españoles, 
por muy meritorios , por muy 
conspicuos y doctos que éstos 
sean. No se puede someter a tela 
de juicio ni ajustar a condiciones 
suspensivas el postulado funda-
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mental, la base misma de la Mo-
narquía española, que tiene pre-
vistas desde hace siglos las nor-
mas juridicas por las cuales la ley 
de la Herencia no puede interrum-
pirse, y bien determinada está en 
esa ley la sucesión, incluso para 
aquellos casos en que la incapaci-
dad fís ica o el matrimonio mor-
ganático exigen , inexorablemen-
te. e l sacrificio o la anulación de 
derechos que son incompatibles 
con el interés de la Patria y de la 
misma Institución. 
Discrepamos también de la trans-
ferencia a los Reyes o Regentes 
futuros de aque llas potestades ab-
solutas. que, sin más restricciones 
que las cinco leyes determinadas 
(a saber: Fuero de los Españoles. 
Fuero del Trabajo, ley Constitu-
tiva de las Cortes , ley de Referén-
dum Nacional y la propia ley de 
Sucesión), tienen hoy un carácter 
especialísimo, como fruto na tural 
que son de circunstancias excep-
cionales en nuestra Historia y tí· 
tulo legítimo del Poder. El princi-
pio clásico de que el Monarca rei-
na, pero no gobierna, nossatisface 
integramente y lo consideramos 
compatib le con la forma autorita-
ria y representat iva ---en un sen-
tido moderno y ducil- que en las 
act uales circunstancias necesita 
España, 
Resta señalar nuestro disenti-
miento de cuantos ven regateo y 
empequeñecimiento para la legi. 
~¡"'j:.\U I ~, .... cv.n <tlt ItICAllDO 
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timidad.la Historia y la figura de 
Franco en las frases del Conde de 
Barcelona. Si otros colegas se em-
penan en ahondar diferencias. no-
sotros quisiéramos acortarlas. 
La. JeCatura del Estado está ads-
crita a un hombre que dirigió y 
llevó. a feliz término la más en-
carnizada y cruenta guerra intes-
tina que hemos conocido los es-
pañol~s. Es el Caudill? milil~r.y 
victorioSO de una contienda CIVIl. 
promovida contra la parodia de 
un Estado inexistente. Contra un 
aciago designio de dominación 
extranjera. Contra la anarquía, 
contra el desorden. contra la cri-
minalidad suelta y desgobernada. 
El general Franco no se sublevó 
frente a un Poder legítimo jurídi. 
camente. No fue el fenera ' que se 
pronuncia, sino e adalid que 
acomete. en nombre de su Patria. 
la tarea gigantesca de dotarla de 
un Estado civilizado. Sus dere· 
chos a la Jefatura del Estado na-
cieron de la razón . de la fuerza y 
de la victoria. Le siguieron, disci-
plinados, hombres de ideas políti-
cas antagónicas, y ninguno de 
esos hombres, que nosotros se-
pamos, opuso jamás escrúpulos 
legalistas al ejercicio pleno de las 
facultades inherentes a la Jefa-
tura de un Estado que fue labrán-
dose día a día en el fragor de la 
lucha armada. Oponerlos hu-
biera equivalido a negar el dere-
cho a la Religión y a la vida que 
movió a todos los españoles en su 
seguimiento. 
(_ABe_, JO-JV-J947.) 
ALGO QUE AMENAZA 
NUESTRA VIDA 
Y la de nuestros hijos 
Como podrá comprobar el que leye-
n las manifestaciones del Conde. de 
Barcelona. toda la moderaci6,t ofi-
cial y pen'odlstica qUe" los españoles 
han venido oponiendo a los imno-
derados apetitos del prentendiente, 
ha tenido que' darse por liquida-
da. Emre la vergüenza de fa naci6n 
enetera -sin distinci6n de ideo-
[Olllas-, corre a verterse por el 
Mundo la virulenta insensatez de 
un príncipe espQP1ol. ¿Qué fuene 
venablo a la española no brotará de 
cada pecho, al enfrentarse con se-
mejante retahila de torpezas.' Bajo 
el aparatoso cortejo de. concesiones 
a los enemigos de España, parece 
no latir más que un odioso gestO 
frente al escueto problema de t~n~ 
fisla civil. No acertamos a perctblr 
otra cosa que una desnuda, frené-
tica y aparatosa ambición perso-
nal, ajena, hasta en sus f6rmulas 
sociales y políticas, a los más ele-
mentales deberes españoles. La es-
tampa descompuesta del interviu-
vado y ese _¡Mía ode Moscú!. han 
debido estremecer todas las conten-
ciO'les del protocolo. Desde la tra i-
c ión a nuestro (avor del Condesta-
ble de BOf'bón, a esta conspiraci6n 
contra la Patria de un heredero de la 
est irpe. pocas veces las flores de lis 
se han mustiado tanto. 
Se comprenderá bie,tla imu:cusable 
obligación que hoy tenemos de u ti-
lizar este lenguaje. Mientras el con· 
trQSentido politico se mantenía en 
(6mlulas peligrosas, pero tIC insul. 
tantes para España este periódico 
ha medido con prudente cuidado 
sus palabras. Nos hemos enfren-
tado con fas manifiestos, procu-
rando, todavía, extraer la última fi· 
bra posible de buena (e. Hay ya se-
ria imposible. Las declaraciO'leS de 
don Juan de Barbón . proyectan. 
todo un esquema de vida española 
para aquel desgraciado e imposible 
intento en que la Monarquia, de 
una manera efectiva, estuviera vin-
culada por el mando a tal persono.. 
Se desconoce el Alzamiento y se /ta-
bla de las responsabilidades de la 
guerra civil; pero no hasta el punto 
de eludir la herencia que la victoria 
pudo hacer posible. Emiéndase 
bien que todos y cada uno de los 
monárquicos españoles --a exce,r 
ción de la histérica caman'lIa de Es-
tori/- están libres de culpa. Con 
ellos estuvimos en esa guerra, igno-
rada hoy por el pretendiente. Con 
ellos seguiremos participando en la 
de(ensa deEspaña,y hacia su cons· 
temaciÓ" y dolor se din'gen los me-
jores sent imiemos deeste periódico. 
La pirueta ambiciosa no ha COtl-
tado ni siquiera con ese denodado 
J!.rllPO que todavia. a pesar de los 
,h."lln',. lrolflh(l ti!' c"lIhri,. 1t'(l/lIIl!lIIe 
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las torpezas ajenas. Han quedado 
vendidos indignamente en fas 
mismas postreras trincheras de su 
(úfensa. 
Se ammcia por un príncipe que 
has/a ayer [ue una esperanza espa-
nafa, cuidadosamente mirada por 
el Régimen, algo que amenaza 
nuestra vida y la de nuestros hijos. 
Todas las turbas anarquistas y ca-
/1Umislas. las que abrieron huellas 
útmensas ellla COllumidad españo-
la, 50/1 convocados para la traca 
defi/1itiva. Antes de que los caminos 
que llevan de Madrid a Carfagenase 
abran para W1Q segunda huida, la 
. pira colosal de altares ¡huI/j,taría la 
euforia de un Trono conseguido a 
cualqu ier precio. Para elfo, maso-
nes, agl/ósricos y anticatólicos son 
citados plmtualmeme. Quede la 
Iglesia española a solas con su ta-
rea, que ya el mmlQrca se encarga-
ria de tolerar las bandas de ;'1cen-
diarios y asesinos. Un nuevo J J de 
mayo, COll la regia sanción, seria el 
precio sa tánico de tina ambición 
conseguida. Ninguna complicidad, 
por ensangretadas que tenga las 
mallOS, será repudiada en esta mar-
cha de aproximación hacia el bo-
tino Nada importa qLle se corten los 
suministros, que se sitie por ham-
bre y fuego a la humilde España, 
con tal de que un príncipe Plleda 
ladearse su corona sobre Ufl paisaje 
de minas y de mu.ertes. 
Ahí quedan clavados como espec-
tros, las respuestas del Conde de 
Barcelona. ¡Alabado sea Dios, que 
ha puesto la ambición y la tontería 
tan próximas, que todos hemos po-
dido comprenderlo a tiempo! 
I " "1,,, I ~ 1\ ' f Q.J 7 ¡ 
I M~~~rian le 
J~re[e la 
~e Juan 
Dú:e qll<! está "a mitad del 
camino entre vencedore.s 
y vencidos" 
Llopis han encontrado eu 
1 .. autoridad .. inglesas 
recriminaciones en 
vez de aliento 
OXFORD'-salvador de Madarla-
ga , eJe embajador de la Republlca 
española en París, ha hecho unas 
declaraciones a Montague Taylor, 
enviado especial de la agencia en 
Odord , en las que diJo que el manl. 
flesto de don Juan es e~celente . 
. EI manifiesto de don Juan pondrá 
nn a las vacilaciones de los que 
dentro y fuera de España -dIJo 
Madarlaga- temían que el resta· 
bleclmlento de la Monarquía lleva-
ría consigo el triunfo de la reac· 
clÓn . El documento de don Juan es 
excelente. Desde luego, pone fin a 
los temores apuntados. El mani-
fiesto puntualiza perfectamente 
que dOn Juan será constitucional y 
abrirá al Ubre progreso los princi-
pios ILberales •. 
.Es preciso recordar, una vez más 
que el Jefe necesario para resolver 
la cuesllón española -añadió-- no 
debe sustituir a los vencedores de 
la guerra civil por 108 vencidos. 
Don Juan está a mitad de c:am\no 
entJ:'e vencedores y vencidos. La 
Monarquía , romo Institución , no 
estuvo complicada en la guerra el· 
vII. Es cierto que hubo monárqul-
(lOS que lucharon en la derec:ha 
porque peruaron que ello c:onducl· 
rla al restablecimiento de la Mo-
narquia , pero se separaron de 
Franco_. 




Por el Marqués 
de Villa magna 
(Grande de España) 
«Es imposible ecbar una ojeada 
sobre los acontecimientos que nos 
cerca n, si n hablar de la famosa 
Ley de Sucesión, que ha servido 
de pretexto a los traidores para 
conspirar y que forma parte del 
derecho público de España. La 
Ley de Sucesión pertenece a la 
Historia y a la Filosofía; - a la 
primera, por sus vicisi tudes; a la 
segu nda, por sus consecuencias_o 
Hasta aquí no son palabras mías, 
si no de don Juan Donoso Cortés, 
Marqués de Valdegamas, y escri-
tas en 1832, cuando España se es-
t remecía ante la amenaza de l 
plei to sucesorio que plan tea ba la 
muerte de Don Fernando VII. Y 
son también del m ismo Marqués 
de Va ldegamas estas o tras pa la· 
bras, tan va lederas y fi eles hoy 
como h ace un siglo, cuando fue-
ron escritas por aquel gran pen-
sador político, defensor porfiado 
de los derechos de Su Majestad la 
Reina Doña Isabe l 11: 'l' Los Reyes, 
que son una institución, y a ún la 
más gloriosa de las ins tituciones, 
no pueden dejar anda r su volu n· 
lad sobre e l quicio de los vanos 
an tojos, como quiera que su gran-
deza misma, confundiéndose con 
la del Estado, les impone el estre· 
chísimo deber de hacer comple ta 
dejación de sus propios in te reses, 
para consagrarse a la cosa púb lica 
con una abnegación sin lími tes. 
No hu biese tomado la plu ma ni 
recogido de la memoria estas vie-
jas c itas, ll enas de fervoroso sen-
timien to momirqu ico. sino aca· 
base de llega r a mi paderel escrito 
que nuestro Decano de la Gra n· 
deza acaba de e levar a S . A. R . el 
Conde de Ba rcelona , y en el que, 
aprobando la pla usib le in tención 
desaprueba la paten te inoportu-
nidad. Porque conspirar para res-
taurar la Institución Real cons ti-
tuye en estos momentos una abe-
rraciónpolí lica de la mayor mag-
nilud, cuando la gloriosa Institu-
ción está en camino de ser restau-
rada legalmente por decisión del 
Régi men y de quien le creó con la 
ley y la espada en la más terrible 
y legitima de nuestras contiendas 
interiores. La pluma se resiste a 
pintar el cuadro sombrío de una 
consp iración innecesaria y con-
traprod ucente, porque no tiene 
colores para describir su iniqui-
dad. ¡Cuánto no debe a la Victoria 
de Franco la grandeza, y la noble-
za, titulada o no. de España! 
Desde 1('1$ bienes hasta las vidas. 
todo estuvo condicionado un día a 
la victoria del Régimen, como 
ahora lo está a su estabilidad y 
permanencia. 
Cuando comparamos la situación 
presente con los a ños aciagos de 
1931 a 1939, no es posible olvidar 
las «checas_ de la zona roja; las 
incautaciones brutales de bienes, 
los saqueos de palacios , las muer-
tes de personas, y e l vilipendio de 
los Títu los y de las Grandezas 
creadas y mantenidas sobre el 
dudar porfiado de los siglos , tanto 
como sobre la honra de los funda-
dores. ¿ Dónde estaría este pre-
cioso legado de la Historia sin la 
clara Victoria de Franco? ¿Qué 
Grandeza , qué Título , qué posibi-
lidades de existencia tendría la 
Clase Nobiliaria española si no 
hubiese triunrado el Movimiento, 
mil veces glorioso del 18 de Julio 
de 1936? 
Dejo la respuesta a quienes deben 
darla. A quienes, además de l Tí-
tulo y la vida , han salvado la ror-
tuna, devuelta muchas veces 
- ¡para qué citar los casos!- por 
la mano generosa de Franco. 
Pero he co menzado a desviarme 
del pensamienlo original de eSle 
articulo, que quiere ser , tanto de 
fidelidad al Caudillo de España, 
restaurador de las instituciones 
-!de todas, hasta de la Institu-
ción ReaU-, como de sólida, 
constante y ponderada proclama-
ción de fe monárquica, Nadie 
debe esperar otra cosa de quien 
lleva con pesadumbre un Título 
ganado en las guerras de Italia , 
concedido por la cesarea majes-
tad de Felipe IV y transmitido por 
el honor y la vida de otros dieci-
sé is marqueses de Villamagna, 
abuelos míos, constantes servido-
res del Trono, con la necesaria y 
doble excepción, del intruso José 
Bonaparte y del bienintencionado 
pero fracasado Amadeo 1. 
No basta - y digo esto a mis com-
pañeros de Clase- con gozar de 
un Título. Se precisa, ante todo, 
servirle con las galas de la grati-
tud, que es una de las mejores vir-
ludes de los hombres y ornato 
inexcusable de la Nob leza, No 
.. \: I'a noble quien no sea agradecido, 
\ no será agradecido quien en es-
I..tS graves horas de España no se-
pa, sin merma de su monárquica 
Lonvicción, expresa r su voluntad 
dc servicio y adhesión , rervorosa y 
c..onstante, al Caudi ll o providen-
dal de la Victoria. 
Todo se lo debemos, y de esto no 
hablemos más. 
Es con discreta audacia. que pido 
a Dios ver asistida de la dicha, 
como pongo mi pluma en este sus-
tancial pleito de la Sucesión de la 
Corona de España y en la necesi-
~ I;¡d de rc.'mO/ar sobre ha"c .. nu('-
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l'AUCA DEL SENYOR ESTm 
vas la institución dinástica; no 
creo encontrar otra inicial in ten· 
ción en el proyecto de Ley de Su-
l:csión enviado a las Cortes. al que 
pongo Jos reparos que debe poner 
todo monárquico fervoroso. pero 
sin incurrir en el pecado capital 
de confundir. el desacuerdo inci-
dental con la pasión turbia y ciega 
ni, mucho menos. con la ira. que 
es enemiga de discretos. La Suce-
sión a la Corona de España, que 
ahora se quiere remozar y atem-
perar a la necesidad de dar al país 
el Monarca que mejor le sirva. 
está fijada indestructiblemente 
desde el comienzo de la Historia. 
Pero ocurre que nosotros, no sé si 
por desgracia o por fortuna, asis-
ti mos a uno de esos períodos de 
dolorosa transición en que, alte-
rada la constitución íntima de las 
sociedades humanas, es fuerza 
poner mano en e l edificio secular 
y ya algo ruinoso de las institu· 
ciones dinásticas, para que los hu· 
racanes de la revolución y del li-
beralismo no combatan sus ci-
mientos y los desplomen. 
Obra como necio quien quiera 0 1· 
vidarqueel MovimientoNacional 
señala un hito capitalísimo en la 
Historia de nuestra Nación, y que 
por grande que sea nuestro fervor, 
las instituciones políticas son las 
formas. y nada más que las for. 
ma~ , de las ... ock·dadl·<; , Rl.'no\- aro~l.' 
con prudencia y favorable tiempo 
es mejor que perecer con obstina· 
ción desesperada. -Ni la fortuna 
ni los Tronos fueron nunca una 
loterla para desagradecidos e im-
prudentes. Con la Patria se está 
porque es razón estarlo. y con 
quien la salva. porque combatirle 
equivale a un suicidio premedita· 
do-. Las Monarqujas prudentes 
son las que saben atempcrarse a la 
voluntad y al rigor de los Tiem-
pos. No olvidemos nunca a Enri-
que V de Francia, muerto en el 
exilio por su terquedad y mal con-
sejo. 
Pero ha sonado en estos días con 
excesiva repetición la palabra le-
gitimidad -que ha perdido 
buena parte de su magnifico in-
flujo sobre los pueblos- para que 
podamos esquivar la importante 
y grave cuestión que esta legiti· 
midad, deseable y hasta exigible 
en quien ocupe el Trono de Espa-
ña, plantea a la Grandeza y en ge-
neral a todos los españoles bienin-
tencionados. Puede combatirse 
-y personalmente no le acepto 
integramente- el principio de la 
elecctpn como norma constante 
-y no como excepción restaura-
dora- pero planteándose al 
mismo tiempo el problema de la 
legitimidad dinástica hasta sus 
últimas consecuencias, Lo que de 




Monarquia a las dem ás es el prin-
cipio de la sucesión cognaticia, , 
es este principio, que dió el Trono 
a Isabel I para la grandeza y a 
Isabel n para el infortunio, el que 
también rige en otras insignes e 
ilustres Monarquías, como la in· 
glesa. Pero hay aún otro principio 
al que la legitimidad no puede re· 
cusarse, y que es la trasmisión de 
la Corona por línea directa de va· 
ron .• Si el fijo mayor moriese an-
tes de que heredase, e oviese fijo o 
fija de su mujer legítima, aquel o 
aquella hovrá el Trono, et non 
ningún otro .. , Dice la ley n. TÍlulo 
XV, partida segunda, de la ley de 
Partidas, que regula y norma la 
sucesión en los Reinos de Castilla. 
Se infrigió esta ley a la muerte de 
Alfonso X, al usurpar Sancho el 
Bravo el Trono que correspondía 
a los Infantes de la Cerda, y sufri-
mos medio siglo de contiendas ci-
viles; se trató de imponer una 
norma extranjera y sálica en el si-
glo pasado, y sufrimos otro medio 
siglo de guerras devastadoras y 
sangrientas. Así. la norma de la 
sucesión, que viene primero de la 
costumbre; luego de la ley de Par-
tidas: después de las de Toro, y 
por último de la Nueva y Noví· 
sima Recopilación, para concluir 
insenando las mismas condicio. 
nes en todas nuestras Constitu-
ciones políticas del siglo XIX, y 
también en la de 1876, última de 
nuestra Monarquía secular, dis-
pone queel hijo mayor reine antes 
que el menor por derecho de pri· 
mogenitura. Pero que si el mayor, 
por cualquier circunslancia, no 
llegase al Trono. guarden los de· 
rechos sus hijos, si los tuviese. Y 
traígo esto aquí porque está bien 
claro que ni la legitimidad ni las 
leyes del Reino dan al Infante don 
Juan de Borbón un derecho irre-
batib le a la Corona de España. 
Pudo nuestro amado Monarca Al· 
fonso XID (q.s.g.h.) guiado por las 
especialisimas condiciones del 
momento, las posibilidades de 
una restauración, que creyó in-
mediata, y los innegables incon-
\cnientes de una minoridad, en-
tregar los derechos de Don Jaime 
de Borbón, poco hace acla mado 
por los madrileños, a su hermano 
Don Juan. Pero ni como padre ni 
como Rey pudo mudar loque fijan 
las le)'es. Y esto es asi: que para los 
monarquicos legitimistas, para 
los fieles Servidores de la Institu-
ción, antepuesta a la persona, 
guarda mejores derechos al Trono 
e l hijo varon, en primogenitura. 
del Infante don Jaime. Y que si la 
anunciada Ley de Sucesión no se 
acepta, hay que atenerse a la vi e-
ja, fijada en la Constitución tlL' 
1876, vigente para la Monarquía 
La cual. irrebatiblemente, inne-
gablemente, determina que debL' 
ser Rey de los españoles el hijo 
legitimo y primogtnilo dI! Don 
Jaime de Borbón y su preclara c ... -
posa, la condesa de Dampierre. de 
aquella nobleza de Francia a b 
que reconocia el Padre FeiJoo en· 
tre .Ia de más garbo de Europa, 
Desde esta pública tribuna de la 
Prensa invito a mis compañero ... 
de Clase, fieles al Movimiento Na· 
cional a enviar su personal adhe-




TORNO A LA 
DE SUCESION 
Muy interesan/es ellrabalo perio· 
díSlico y los escarceos hislóricos ql/e 
el se,ior marqués de Vil/amagl'la ha 
dado a luz en Arriba. Coincidimo.\ 
con muchas de sus opiniones, \' 
puesto que él enaltece con ¿nfasi.\ 
las libertades preseflles de Espaila. 
no hemos de desechar nosolro.'i la 
ocasión que se HOS ofrece la', gene-
rosamente, y, asiéndola por los ca-
bellos, diremos, e" primer lérmino. 
que suscn'bimos !Odas las vehc-
men/es prOleslas de grati/ud al Mo-
vimiemo "acional y al Caudillo qlle 
nos condujo a la vicloria. Y las su~· 
cribimos erl Stl in/egridad en la !elru 
yen el espiriw. Queremos lambien 
ma'rlfeslar nuestra perfecla coinCI-
dencia con el ;uicio qtle al marque_\ 
de ViJlamagna merece la ley Suce-
soria. No quitamos punto ni coma 
de su cullo razonamiemo, y los de· 
fectos que él apuma so,rlos mIsmos 
que rloSotrOS percibimos ePI el pro-
yeclo publicado y sometido al fallo 
de las Cortes Espatiolas. 
f)I\t,,,,iIPIfH. 'iin embarl!(). dI! lu 
CUllcb~siÓII filial de su arlÍculo. Su 
tesis, que es la "ue.~tra, sobre la legi-
timidad, le lIe\.'a pare! camilla recIO 
a WllerrePlO peligroso. No lodos 10.\ 
ca",illos cOlldllce" a Roma. Al 
opugnar IlosOlros al hijo ma.yor (/l' 
don Jaime de BorbOll y de la COPl' 
desa de Dampierre, como call1l,-
dmo posible al trOllo de Espa/ia, /1O 
pensamos ,Ii remOlamell1e en elll/!-
cllo de que esepríncipede la Casa de 
Borb6n desconozca a IIucslra Pa-
lria. dOl!de 110 ha vivido nUllca. Vi 
"en-amos tampoco UI! impedimell-
ro, siquiera leve, en su igPlorallcia 
actual de I/uestro idioma. Nacido 
e/l el deslierro e hijo de tula madre 
alra/ljera, que perlel1ece a la /lO-
bleza de Francia, ¿cómo podia se, 
de otro modo? No queremos hacer 
lIIl alegalo político, silla mera· 
men/e doctrinal. Y para refutar la 
cOllc!usión del se,ior marqwisde Vi· 
J/amagna, citaremos, 5ellcillame,,· 
te, una de las leves esenciales de la 
ilonarquía espaliola, le_v COIIStlt' 
I/Idiuaria, impuesta por la cosft/m" 
hre, .v que 110 recolloce a los frll(o\ 
dI! 1m malnmo"io ",or~tII/(j"'n, d 
derecho a heredar el rango y las prc-
rrogali"as regias del padre. Cua/ldo 
Eduardo VIII de lrlglaterra plamea 
ame su Consejo Privado el proyeclo 
de malrimo/lio ",orgal/álico con 
\1rs. Simpsoll (hov duquesa de 
lVi"dosr), el pn'mer impulso le lIeva 
(1 acatar, para su fUUlra esposa y 
para SIIS descendiemes, todas las 
'llI/idades hlherellles a esa clase de 
malámonios reales. Jorge IV de 1/1-
~/aterra, sielldo principe de Gafes, 
I.:mllrajo IIupcias COIl Mrs. Pitzlrer-
herl,)' sus hijos quedaron exclu idos 
de todo derecho a la Corolla. Reco-
lIocida la renullcia de dol'l Jaime de 
Barbón al TroIlO, desposeídos sus 
/tijos de esa herencia por el matri-
monio COII lH1a dama que 110 es de 
.. a ugre real, la sucesión legítima 
pa\a a do" Juan de Barbón l' a sus 
I"lislagos, por el orden legal suceso-
rio. El primogenito de don Juan es 
hijo de una pri/lcesa espa,iola de 
\allgre real, /lacida y edl/cada en 
Sevilla. 
El malrimonio morgal1álico es un 
enlace per(eclamellle regular, Ctl)'OS 
/rijos SOll legitimas anle lodas las 
le)'es hUlllanas y divinas, pero aca· 
,'rea su eJimirracióII aulomálica de 
la sucesi6n a la Corolla. Por eso /lO 
podemos asemir a la fácil concIu-
üón qtle olvida el hecho magno, 
illeluclable de la aplicaci6,t anula-
fil'a de mla ley que no Ira sido iI,-
!,"iugida en la gloriosa Irisloria de 
la\ ¡.:ralldes dimHlia_\ de Europa. 
r. "\8C~. z()·n"-/9.J7.1 
~
Cualquier lector. amigo o enemi-
go, ha podido percibir límpida-
mente hasta qué punto un re-
ciente artículo del marqués de 
Villamagna razonaba. exponía y 
oponía cuestiones extrañas a la 
postura política de este periódico. 
Si allí era el principio hereditario 
esquema fundamental de toda la 
argumentación. huelga escribir 
hasta qué punto todo el articulo 
chocaba manifiestamente con 
nuestras tesis. 
Séanos permitido decir -sin me-
noscabo alguno de las lealtades 
ajenas- que consideramos de 
una ingrávida y. hasta si sequiere, 
simpática ociosidad toda discu-
sión en torno a superados temas 
dinásticos. Nos resulta difícil. 
como hombres del siglo XX. con-
ciliar estas preocupaciones pala-
ciegas con la premura de un 
mundo que hace cara como puede 
a colosales y muy concretos peli-
gros. Se nos podría preguntar por 
qué entonces abrimos un hueco en 
nuestra indiferencia a las tesis su-
cesorias del marqués de Villa-
magna, y a fuer de liberales dire-
mos que acogimos precisamente 
aquel artículo -y jamás otro 
.. made in Estoril .. - porque en él 
se reconocían previamente situa-
ciones gloriosas y nobles acata-
mientos que el otro legitimismo, 
ignora o pretende ignorar. Nues-
tro liberalismo tiene esas limita-
ciones, que orgullosamente reco-
nocemos. 
Hechas estas salvedades y adver-
tencias nos atreveríamos tam-
bién, como espectadores desapa-
sionados y objetivos, a afirmar 
que en el artículo del marqués de 
Villa magna encontramos una 
concatenación lógica, tan per-
fecta y sincera, que resultaba casi 
sorprendente. Acaso el éxito del 
artículo haya superado nuestras 
mismas previsiones. Hemos visto 
repentinamente cómo una opi-
nión dinástica . .desolada yencole-
rizada contra las últimas actitu-
des, se ha agarrado, como a un 
clavo ardiendo. a una serie de ra-
zonamientos que el marques de 
Villamagna entregaba briosa-
mente para consuelo y esperanza 
de leales. 
Justo es deCIr que el autor del ar-
tículo ha golpeado con resuelta 
contundencia, y es a este aspecto 
puramente polémico de la cues-
tión al que quisieramos hoy alu-
dir, abstracción hecha -insisti-
mos una y mil veccs- de toda 
bandería en un asunto que no nos 
afecta. La Ley Sucesoria está en 
las Cortes. y a ella, con lodo entu-
siasmo. remit irnos nuestra opi-
nión política. Comprendemos 
también que la vigilante y sincera 
de .. ABC_ crea su deber salir al 
paso de las afirmaciones del mar-
qués de ViIlamagna. Le corres-
ponde por derecho de lealtad y 
nadie podrá discutirle su noble in· 
tención; pero como simples espec-
tadores hemos de afirmar que es-
perabamos del colega una argu-
mentación más sólida y compren-
sible. Su edhorial de ayer consti-
tuye. a nuestro entender, un indi-
recto refuerzo a la exposición del 
marqués de Villa magna. Descen-
der d,el monarquismo al .. morga-
natismo_ nos ha parecido la re-
ducción a dosis homeopáticas de 
principios que se proclaman ina-
lienables. históricos y muchas co-
sas más. El hecho de que un prín-
cipe tome la mano jzquierda de su 
cónyuge en vez de la mano dere-
cha. como los demás miseros mor-
tales, no se presenta a nuestros 
ojos como un ademán digno de 
subvertir el destino de los pue-
blos. Es posible que todo esto sea 
de una importancia sublime; pero 
será dificilísimo convencer de ello 
a las enormes multitudes del 
mundo, a ras de liena con sus 
problemas. 
Los reparos que parcamente 
opone el colega al artículo del 
marqués de Villa magna no tienen 
una cariz demasiado con vincente. 
Hace bien el articulista en consi-
derar levísimo impedimento del 
conocimiento y uso habitual del 
idioma español. Con este y otros 
desconocimientos España sentó 
en el glorioso Trono de su reino a 
una augusta princesa extranjera. 
que bien pronto ycon excepcional 
inteligencia. corrigió. hasta don· 
de humanamente fue posible, la 
ingente cuanlía de sus impedí-
men tos. Con m,·\s nn'ón pUl.!d .. : 
I.:un<;;idcran;e a la tierna figura de 
un príncipe niño capaz de supe-
I·ar magníficamente sus actuales 
y comprensiblesrignorancia~. 
Para un país como España. do· 
tado felizmente de una antigua y 
preclara nob leza -anterior y su-
perior por estirpe y ejercicio a las 
más altas casas reinantes de Eu-
ropa-o resulta un tanto vejatorio 
la rn ... ra alusión a ciertos supues-
~ESI)\~:\1947~ . . . . . . . .. ........ rU ~.11 . . ., . '> .1. • • •• •• . , 
tos impedimentos morganáticos. 
¿Cuántos escudos españoles no 
darlan lustre y relieve a los ex· 
tranjeros cuarteles de muchos 
príncipes? Ni la huella o el re· 
cuerdo de un Condestable francés 
toleró la maravillosa energía de 
un conde español. Tan cierta es la 
grandeza moral y nacional de la 
antigua aristocracia española, 
que precisamente la nobleza que, 
como es lógico, ha tenido voz y 
voto en estas cuestiones dinásti. 
cas, ha impedido siempre que el 
oprobioso reparo de morganático 
sea lanzado sobre sus miembros 
por la exigencia de una casa ex· 
traojera. 
De lo que actualmente se llama 
-o lIaman- matrimonios mor· 
ganáticos está llena la Historia de 
España en sus reinos de León y de 
Castilla. Y hace poco más de un 
siglo, el hijo de Carlos IV conspi-
raba contra su padre, solicitando 
en la más vergonzosa correspon-
dencia que guardan los archivos, 
un matrimonio con la lejana po-
riente de un teniente de Artillería 
corso, invasor y torturador de la 
Patria española. 
Los matrimonios entre personas 
de sangre real, se han verificado 
siempre por razones políticas o de 
alianza, pero nunca por ser obli-
gatorios en la Sucesión. Los úni-
cos textos que han regido el orden 
sucesorio, a la Corona de España 
son las leyes de Partidas y las 
Constituciones, y todos ellos ha-
blan de hijos legítimos habidos en 
legítimo matrimonio como con-
dición única para poder suceder 
en la Corona. La Constitución de 
1812ylassucesivasde 1836, 1845, 
1856 Y 1876, no aluden para nada 
a esa especiosa teoría de los impe-
dimentos morganáticos. La úOlca 
exigencia que reclaman es el co-
nocimiento de las Cortes; pero co-
mo los matrimonios, objeto hoy de 
polémica dináslica, fueron con-
traídos en ausencia de las Cortes, 
es lógico que ni siquiera este leja-
nísimo reparo pueda ser tenido en 
cuenta. 
y terminamos nuestra intromi-
sión en el debate ajeno. Oueunos y 
otros nos disculpen. No quisiera-
mos, s in embargo dejar sin res-
puesta las últimas líneas del co-
mentario de e ABC _. Según el que-
rido colega, la ley anulativa del 
derecho a la sucesión a conse-
cuencia de un matrimonio mor-
ganático enO ha sido infringida en 
la gloriosa historia de las grandes 
dinásticas europeas_o 
Ouisieramos creer que sólo por 
necesidades de ajuste tipográfico 
habrán sido suprimidas las im-
prescindib les líneas finales. Hace 
muy pocos días que se ha dirigido 
a sus súbditos imperiales. como 
segura heredera del trono, la hija 
del Rey de Inglaterra y de su au-
gusta esposa Lady Elisabeth So-
wes Lyon, ilustre descendiente del 
decimotercer vizconde de 
Strathmore. Como espejo y molde 
de legitimismo creemos que este 
matrimonio morganático no deja 
nada que desear. 
(_Arriba_.27_ /V./947.) 
EN EL AREA DEL 
«MORGANATISMO» 
_Arriba_ nos ilfl 'ira, sin darse cuen-
ta, a trasladamos al siglo decimo-
nono, y requerimos St~ compañía. 
LA excursión Ita de ser breve. Y, a 
mero título de acuerdo y ordena-
c ión preliminares del viaje. quere-
mos dejar, ante lOdo. bien precisado 
que 110 Itemos sido nosotros los que 
hemos descendido del monar-
quismo al_morganatismo_; el des-
vío nos ha sido impuesto por otras 
plumas, y aceptamos la controver-
sia restringida alli donde nos la 
plantean. _Arriba_ tielle que reco-
nocer que estamos obligados a re-
plicar. Hecha esta aclaración, 1l0S 
urge decir que tiene sobrada perspi-
cacia nuestro colega cuando echa 
de menos en el comentario de ABC 
del d{a 26 de abril alguna apostilla 
aclaratoria, pues todo él discurría 
al margen del hecho de que d01t 
Jaime. al cotJlraer nupcias con la 
condesa de Dampierre. h¡ lO expre-
samente renuncia libérrima y es-
pontánea de todos los derecltos su-
yos y de sus {tauros hijos a la suce-
SiÓ~l de la Corona de España. Es 
cierro documento, redactado por D. 
Jaime de Borbó" con anterioridad a 
su desce,ldencia y en previsión de 
ella, Jo queda carácter morganático 
a su matrimonio e invalida defini-
til'amente los derechos sucesorios 
de sus hijos. 
No se nos oculta que la cuestiÓn de 
fondo es más trascendental, y a ella 
nos atendríamos nosotros de muy 
buen grado, sin desviaciones estra-
tég,icas. Pero, al propio tiempo, he-
mos de confesar una vetusta in-
cli"ación hacia los temas históri-
cos. _Arriba_ nos ofrece U,IO muy 
singular, donde la gran literatura. 
los derechos dinásticos, la historia 
misma de Europa convergen para 
florecer y decaer, y alzarse de nuevo 
en nueSITO siglo. Es el tema de los 
condes de Strathmore, antecesores 
ilustres de fa Reina actual de Gran 
Bretmia. Invitamos al querido co-
lega a una visita al castillo de Gla-
mis, al Norte de Dundee, en WI pue-
blecito alcumiado de la vieja Esco-
cia. Alli está la casa solariega de los 
padres de la Reina, y por ella ha 
corrido desde el siglo X/l/. a barbo-
tones, la historia de aquel welO 
país. Dos siglos más atrás. Mac-
beth asesinaba en el castillo de 
Glamis a Maleolm 1I. ¿Por qué. es-
cogió Shakespeare el castillo de 
Glamis para su tragedia? De ese 
castillo vienen los Estuardos, JI el 
{undador de. esta dinastía, Rober-
ro 11, Rey de Escocia, es, por línea 
directa, antepasado de los Slra,h-
more y de Lady Elysaberh Bcnves-
Lyon (nombre de Reyes), la cual es 
también de sangre real. 
Pero. iY si no lo (uese? Si no Jo 
fuese, el matrimonio tampoco seda 
morganálico, desde el momento en 
que Jorge V, su Consejo Privado. su 
Gobierno y su Parlamento dieron 
un día a la noble señorita de Esco-
cia el título de duquesa de York. y 
con este ((lUlo, el derecho que lleva 
implícito de sucesión a la Corona. 
En Inglaterra, donde el matrimonio 
morganático y la herencia real es-
tán regulados por leyes muy estric-
tas, siempre se pensó que el primer 
vástago de los duques de York seria 
Rey de Inglaterra. de Escocia y del 
País de Gales. porque. dejando a un 
lado el factor conlingente. se creyó 
que el principe de Gales pennanece-
ria soltero y nodejaria. por lo tanto. 
sucesión para la Monarquía. 
y después de esta breve excursión al 
castillo de Macbeth. permítasfmos 
volver a nuestros lares y afanes. El 
«morganatismo_ está ya decidido 
por quien puede. y nosotros lo aca-
tamos por respeto como quie11 so-
mas. 
(.ABC_, 29-IV-/947.) 
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REPUBLlCA V MONARQUIA: 
SUS VENTAJAS Y DESVENTAJAS 
La Monarquía con relación a la 
Republica y la República con re-
lación a la Monarquía tienen sus 
ventajas y sus desventajas. No es 
preciso encarecerlo. Nadie ignora 
que una de las ventajas teóricas 
del régimen republicano estriba 
en no fiar a los azares de un nata-
licio la inexorable designación de 
la persona que ha de ejercer la au-
gusta misión de Jefe del Estado; 
pero los que somos monárquicos 
creemos mucho más peligrosos Jos 
meros caprichos y veleidades fu· 
gaces de una multitud que des-
carga sus humores irresponsables 
en unas elecciones . Por otra parte, 
las ventajas de la Monarquía son 
muchas e inmejorables. y no es 
corta la que garantiza al pueblo la 
ausencia de estas ambiciones que 
caracterizan a las banderias que 
pugnan por conseguir su favor en 
la sorda o pública batalla de unas 
elecciones. Además. espiritual-
mente,esen España la Monarquía 
custodia celosa de nuestras tra-
diciones, y todo lo que podemos y 
debemos conservar. de la Monar-
qula secular procede. 
Las argumentaciones. decimos, 
son notorias y han merecido lu-
minosos y agudos comentarios y 
loas antitéticos. Es necesario que 
'pesemos bien unas y aIras. como 
en los platillos de una balanza. y 
que midamos los inconvenientes y 
las ventajas de ambos regimencs. 
En nuestra Monarquía ha habido 
muchos reyes buenos y cienos re-
yes malos; muchos buenos conse-
jeros y muchos consejeros indig-
nos. i50n diez siglos de Monar-
quía! A ella debemos glorias ini-
gualadas , un Imperio que no ha 
tenido par ni antes ni después y 
que ha sido, hasta la fecha, el de 
mayor duración. A ella debemos 
el descubrimiento de América . la 
batalla de Lcpanto, la Contrarre-
forma. Cierto es que no supo evi-
tar la pérdida de nuestras colo-
nias y que no todos sus titulares 
merecieron el bien de la Patria. El 
amor a Platón no ofusca nuestro 
amor a la verdad .. . Sin embargo, 
en los diez siglos de historia mo-
nárquica española habrán sido 
algunos los baldones , pero nin-
guno tan ignominioso como los 
que registran las dos épocas de bre-
ve gobernación republicana, en 
que el honor naCIOnal e individual 
estuvieran constantemente ho-
llados en el Poder y en la vía pú-
blica, la justicia y el derecho en-
carnecidos, la unidad nacional en 
peligro. los más sagrados ideales 
negados y la vida de los ciudada· 
nos en precario. 
El Caudillo que supo devolvemos 
un día el honor nacional. piso-
teado por la República, piensa, 
con noble y patriótica visión. que 
el futuro Estado de España, des-
pués de la dramática convulsión 
de la guerra civil. debe confor-
marse dentro de la Institución 
monárquica, a manera de remate 
y coronamiento adecuado del 
Movimiento Nacional. Por eso no 
podemos concebir que, en el mo-
mento en que se inicia la obra de 
instauración de la Monarquía, 
como résimen más conveni~nte, 
se alcen voces representativas . 
voces que gloriCicanjustamente la 
obra del Caudillo y la trascenden-
cia histórica del glorioso Movi-
miento Nacional, voces autoriza-
das , que, revelando una tendencia 
francamente republicana, saquen 
a la luz la página más triste que la 
Monarquía española ha....conocido 
en sus diez siglos de existencia y 
reparen únicamente en los dos 
peores Monarcas que nuestro in-
fortunio nos dió a principios del 
siglo XIX. Dar al olvido todas las 
glorias de la. Institución monár-
quica y poner de reUeve sola-
mente unas excepcionales lacras 
desdichadas, nos parece, senci-
llamente, una actitud cargada de 
peligros en los momentos en que 
se está gestando, con vistas a un 
futuro nacional. una evolución 
para la forma del Estado. 




.\ uestro querIdo colega .. ABe. 111)$ alllde 
con mI/y directas y concretas palabras en 
su editorial del pasado domingo al refe-
rirse. a .unas voces aUlorizadas que, re-
ve.wndo una tendencia francamente re-
publicana_, han sacado a la luz. .fa pá. 
gina más triste que la Monarquía espa-
ñola ha conocido en sus die:. siglos de 
exisuncia •. Lo. página a que .ABe. se 
refiere es ;ustamente u/la página de 
ARRl BA, publicada en dla Dos de Mayo, 
en la que ~ in~rlaba una piadosa amo-
logia de la bochornosa correspondetlcia 
dirigida por la familia real española a 
Napoleón. en fa misma hora en que el 
pueblo se mataba g!orioS(J.menre por las 
calles defendiendo el honor y la ver· 
güenza de la Patria. 
El gran diario de fa mafiatul considera 
muy peligroso. nuestra actitud "e~1 el 
momento en que se esta gUIando una 
evoluciór' encaminada al estableci-
mielUo de la (utura forma del Estado •. 
Nosotros querríamos aleiar del ánimo 
cotllurbado de ~ABC. estos injustifica-
dos temores, porque estamos seguros de 
que nuestros propósitos, tan rápida e 
impremeditada mente calificados ePI el 
referido editorial, están muy serena y re-
posadametlle vinculados al servicio de 
esa misma evo/ucióPl y del espíriru que la 
aPlima en fas lineas gePIerales de la Ley de 
Sucesión, tan inequillOCa y elocuente-
mente de(endida por nuestro colega a 
través de sus propias argumentos. 
tlu."h(J Fra/I~'(J, filia Instauración)" l/O 
UPla simple restauración. Por eso pro-
pugna la (undación de un Reirro en el que 
el Je(e tkl Estado.u obUglle a de(ender la 
libertad, la justicia y el honor que, una 
vez md.s, el pueblo español ha rescatado 
COPl su sallgre. Por eso propugpw una 
(ónnula que no pued4 suponer lIunca el 
olvido deun millón de muertos españoles 
en el glorioso silencio de sus tIlmbas. Por 
eso propugna un régimePl que 110 tenga 
que cargar sobre sus hombros el peso de 
todas las culpas que origirwron Io. deca-
dencia española hasta su caída en el co-
foniaje soviético. Lo cual, a fin de cuePl-
tas, quiere decir un rigimen que siema 
ante aquellas (elonías de BayoPlll la 
misma vergüePlza que pueda semir cual-
quier buen espa,¡ol de mitad de la calle. 
No hemos ~reparado., corno nuestro 
querido colega afirma, en los dos peores 
Monarcas de la Historia , ni olvidamos 
qlle diez siglos de vida española están 
villculados a la Monarquía . El mismo 
_ABC_, refiriéndose a tall gloriosa insti-
tución, dice: ~A ella debemos el descu-
brimiemo de América, la balalla de Le-
pamo, la Contrarrefomra. Cierto es que 
no supo evitar la pérdida de nuestras co-
lonias yque 110 todos sus ,itulares mere-
ciero'l bien de la Patria .• EII e(ecto. y 
nosotros nos limitamos a señalar el por 
qué algunos 110 merecieron ese bien de la 
Patria, y otrOS, ell cambio, se hicieral/ 
acreedores a su devoció/J. No pretenderá 
llegar Imestro ilustre comradictor que 
las figuras de los ReyesCatólicos, de Car-
los Vyde Felipe /I,porejemplo, hal/sido 
obieto de algún homenaje por parle de 
este periódico, que lleva err Sl~ cabecera el 
haz de pechas y el yugo de J sabel y Fer-
/Tal/do. 
Ni atacamos a la Monorqma --la gran 
MOllarquía es/xl/iola ha sido s iempre 
PII/.I!stro espejo histórico-- ni pollemos 
para rlD.da ell pcbgro la Ley Sucesoria, 
cuya buella navegación lamo interesa a 
todos los españ12les. Queremos tan sólo 
que la que esa Ley detenllitlecolllo (arma 
(¡uura dI" E'lallo l/O \·(',,~a a ("oPJ(illllUr 
la decadePlcia española que se consigllió 
parar UII 18 de julio, sino que vellga a 
I.!ura ntizar y a incrementar ÚJ recupera-
(/ón. el renacimiento, el rescate que ePI 
,"e mismo dia (ue iniciado. El propio 
·IBC. lo dice: _Rema ley coronamielllo 
<ulecuado túl Movimienta Nacional .• 
("un esa corona, sí, estamos y están los 
.'lIpa/¡oles. Pero ell la misma exacta pro-
porciórl ePI que estarnas contra Io. qlle 
simbolice o pretenda la contrario. No 
somos, por (artulla, como pudiera dedu-
cirse del editorial de _ABC., prisioneros 
de ninguna especie de insensata dema-
gogia. No {bamosa ser precisameme no-
sotros quienes pusiéramos en peligro las 
supremas inlerrcione.s de Franco, enca-
minadas, con ejemplar IIobleza y patrió-
tica inquielud, a la estabilidad y la fir-
meza de la Nación. El peligro viene de 
otro lado, y permílanos _ABC_ que para 
localizarlo utilicemos sus prOpilU pala-
bras. En la comparación elllre República 
y Monarquía, con la qlle inicia su articu-
lo, se vielle a decir que UtlO de los incon-
veniemes de la Ma/larquía consiSle en 
tener que fiar al azar de UII natalicio la 
inexorable designación de la persona que 
ha de ocupar la iefatura del Estado; pero 
que ellos, como monárquicos, conside-
ran mucho más peligrosas las ~veleida­
des (ugaces de una multitud que des-
carga sus humores irresponsables en 
unas elecciones:.. Y IIOSOtroS nos pre-
guntamos: ¿ Pero es que 110 (ue ¡usta-
meme U/W Mo,wrquía la que consideró 
decidido el destirlO de la lnstiwcióII por 
el resultado de una de esas descargas de 
humores irresponsables, dejando a Es-
pa,ia en la pePldietlfe trágica que condu-
cia a la guerra civil? c' Pero 110 es justa. 
mel1le Io. misma Morwrquía la que ahora 
pretende dilucidarquiérr tuvo la razó" ePI 
aquella guerra, somelielldo este pro-
blema -juzgado ya para siempre por el 
1I01lor de los espaiiofes- a IIna llueva 
descarga de esos mismos irresponS(J.bles 
limPlores? Piense _ABC. loqlle sllpo/le el 
que a ese albur del príncipe hereditario, 
que reconoce COPIlO inconvePl;ewe de la 
Monarquía, se le añada el deserrcadena-
m¡elllO de las .(¡Igaces veleidades. de las 
masas, que recolloce como riesga de la 
República. El resultada de esa extraña 
amalgama --que parece l/!/ler IIl1a te/l-
dencia republicana basta lite más CO'l-
creta que la lIuestra- si que SI!'íala en 
este trallce espa,lol. Illla actiWd cargada 
de peligros •... 
En nuestra página del día Dos de Mayo 
llOS limitamos a poller de manifiesto, 
0011 cierta oportunidad y ePI la corrietlle 
de IIna razón cromiógica que nos obli-
gaba, detemlinados hechos históricos, 
que son testimonio irrecuS(J.ble de cómo 
la conciellcia popular de Ima /wciórr 
puede ser ignorada y merrospreciada por 
quienes tiePlen la sagrada obligacióPl de 
representarla y de ser Sil calHza visible, 
su defensa y su espada. ExactamePlle a 
garamiUlr quee5ta cOPlciencia nacional, 
que esta volu.PItad Plac ional, maPl/enida 
cm' sllblime heroísmo lamo en J 808 
como en /936, no pueda ser injuriada ni 
escarnecida jamás, se ePlcamiPla la u, 
de SlIcesi6", y por elTcamiPlllrse a eso, 1(1 
Ley propugrw, como muy c/aramerrte hu 
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